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lias de actiliU 
Uunde las niBB imporUotea atinifi)»-

tioiones heobas por «I eeíiioi- Lerroux 
•n kU ú!t'rno diourao, ha aido la de 
qû ^ débl >rQ euspenderas ei feuoiona 
miento dal Ju'iado para loa delitos db 
oát'uoier aooial. Esta raanifeatuoióa, 
an boea de menoionado orador, tiene 
una tatoridad taD grande, que ya no 
han djp ponerse obatáoulo» ni admitirae 
dilHoiones para arrumbar de una vez 
• a ii4tUuo!dn damooi'álioa qua tuuto 
d»fio )ia pcoduoido a la oan«a de la 
ju«tIoiii jr a Duaatra organizaoión ao-
Gitl. 

«La Epooa», di gano del partido oon • 
aarvüdor, eomî ntBDdü lo dIoLto por el 
Báñor Lerroux, úiji: 

Klan&or Lart'oux pi>lió la Huspeusión | 
d<íjL|jp*do«.=f «'«a «iülHióa. por proo» • 
Ait da quien proosde, y por salir de • 
l<M baiiO >B quH B:ile, puade aur entíintílo 
y o>)ii(i>rta:Uij dul gobli^rnu al d«oi<ili'ae 
o que o Mioiuya el imperio de la pi.ito 
la, el puúal o la bomba en iaa oatles \ 
baroelouosaa.» 

LÉInotioias que Be reciban da Bar-
oal^oa oomanloan que el gebernador 
olvll ha emprendido nna enérgica 
•amita&a contra loa elementoa direo 
tofedltorea del y roorlmiento aindloa-
IÍ8Jif|j§j>UndaDdo drdanea dimanedaa 
d«l gobierno, que ha viato robuateoi-
d« aa autoridad oon loa disoursos da 
loa «eüorea L« Cierva y Lerroux par -
ildarioa emboé da que oeaen Iaa paai-
vidadea da nueatroa gobornantaa y 
de yae 80 adoptan medldaa euérgieaa 
y epntuadeniea. 

Respecto a loa paaados auoasos da 
Zaragoza parece que el complot del 
cuartel dé! Carmen no era obra solo del 
agitador Ch-Jaa, alno que tenfa ramlfi-
Otoipne') en otraa partea, y que en to 
dofl ello aaduba la mano de Ángel 
Pestaña y de otros caracterizados sin 
diodiltstaa. 

De Soqedad 
JLo« if i ie v i a j a n 

Para Barcelona salió el alférea de 
Oazadores don Pedro Mercader, hijo 
del Comf ndantt Oeaeral de este Apoa-
tadero. 

—A Máriu«coa marchó ol teniente 
de Infauteria don Adolfo Tolit Blanco, 
hijo del Qenaral del Arsenal. 

I<etraM d e l u t o 

Ayer mafiana y an la parroqu a de 
Santa Maria de gracia, ae celebró uo 
aolemna funeral y ae dtgeron las miaaa 
d«sde aeia da la maúnna hanta las do­
ce,un sufragio del alma dal qaeen vida 
era boan amigo nuestro, el vioa pre-
atdente de la Cámara de Comercio 
don Jaaquln Rula Stengra. 

Bl templo se vio conoarridisimo de 
tekmiliaa amigas de la del finado. 

Relteraiaoa a todas aus familia paro 
en particular a su hermano din JaaHí 
Rd Padre del Y 0. de M. .nueatro maa 
sentido pésame.* 

Magnesia "Bishop" 
antiácida efervescente 

V © ] a t 8 i . > 
Farmacia R u i s S t e n g í ^ 

CnaWo Banio» 

Inundación de Cartagena 
Postales y tetra tos da loa mbmantoa 

máa interesante<^« 
Se venden en el «Blanco y Nagro> 

Mayor 13. 

Funeraria del Carmen 
La m£s barata de Cartagana. 

Servicio permanente 
Cft l le d e l C a r m e i i n ú m . 4 3 

frente a ía oalle deCanalea 

:-: HIJO ILUSTRE DE CARTAGENA :-: 
La apatía, deeluetrante dlatintiyo dî i 

noble carácter oartaSenero, que bcoen 
pasen desaperoIbiJoa y aún mái, des­
conocidos en abaoiuto da muchos, la 
exifitenola de glorloaoB y muy ilustrea 
bijoa. que con aus talentos, clenolaa y 
virtudes honraron en aus dlaa, el sola -
riego recinto, de nuestra amada ciu­
dad, perla del Mediterráneo que lla­
man loa poetaa; parta integrante con 
laureados y glorioso heohoa en la his­
toriada la madre patrUf, no ea justo 
que dejemoa paaar on día inás, sin que 
nueatro pequeño y pobre pero entu 
aiíata ecjfuars), lance a la oonaidera-
olón d« t«do»,oou u i toqus d« atención 
que üvidí í priVda ol l8iDent«blH orror 
drt íiu «ir:) l'ul()f..r'míalinrr, y noa ro 
oonCetUrcmo- para pensui un poco éu 
aqutMIoe uoiubrea qu« honraron la 
ciuis 1, el numbre de Cartagena, con 
heohoa, talentos y virtadaa; y que pue­
dan servir al par de honrarnos a todoa 
los cartageneros, como ejemplo vi* 
viente, como modelo (que copiar, pa 
para nuestro perfeccionamiento ciu­
dadano. 

Muchos son los hombrea qua bay 
que recordar; muchos loa hechoi qpa 
acaecí roa bajo la férula da aus talen-
toa; pero todo pasó a la hlatorla como 
vulgarmente se dice y da nadie ni de 
nada nos acordamoa; coaa triste, que 
an el envuelue el pecado de la injusll 
da, que con nuestro carácter apátieo 
hacemos a talea nombraa, glorificados 
por «ua obras. 

Nos proponemos ain alardea de aru 
ditoa, recopilar los máü poaiblaa de 
aquellon hechos, de aquellos nombres 
y volverlos a la vida honrándolos con 
el recuerdo, y con ello habremos, se­
guramente, levantado en parte, el jus­
to enojo, qua la justicia nos echa en 
cara p^r la desatención y por el aban-
dcoo, por la iodolenta conducta de to­
doa, al dejar morir talas recuerdos, 
talea méritos, qne al aer oonooldoa y 
copiados Bcasj» hubieran podido dar 
frutoa ópimoa; qúa al fin la aemllia 
guardada solo sirve para crear polilla, 
que puesta en la fértil tierra, arula 
producir hermosos ejemplares, que re-
craau nuestros aentidoa y nos da Idea 
explandorosjfi de la gran obra de Dloa, 
al edmlraC el Inimitable colorido y 
«roma da aua florea y el nutritivo y 
austanoloso alimento de sus frotos.que 
al honbra neseaita para subvealr las 
necesidades todaa de an vida. 

Empatamos el año 1920 coinoidante 
del siglo en qne vlvlmus, oon una Idea 
la de dar a conocer en breve eepaclo y 
con la más concreta prosa, la vida y 
hachea de nn hijo lluUre da Cartagena 
de un vatóp preclaro^qne honró y hon­
rará toda la vida la historia no aolo 
da au ciudad, que también noaptroa 
tanto qasremoa, sino de Bapaftc eBte> 
ra, patria grande,-medre querida, que 
todos amamos oon Is mtyor efnslón 
de nuestras almas. 

* 
* • 

Fué San Falgenelo uno ds los eln-
co hijos del Duque Saverlane, Capi­
tán prefecto da la Ma'Ioia; correspon­
diente al depar'amento de Oaftagena 
originarlo de la real sangre de los os-
trogadoa, y de Tedora, también orí -
ginaria da nobilísima familia de loa 
godos, más reooméndsbles por «a re-
iigióu y au piedad, qas por la distin­
ción: da au ascendencia, bien acredita­
da en los cuatro frutos de su propaga­
ción, que lo fueron nueatro Santo, 
Leandro, Florentina e Isidoao.a qUioea 
tributamos cultos en nuestra capilla 
cartagenera de «íanta Marta de Gracia; 
fué uno da los Prelados mas santoa y 
sabios de la Iglesia, cuya memoria es 
y ha sido siempre célebre en la de Es­
paña, 7 oon especialidad en la de Car­
tagena, que le venera por sa patrono; 
nació al mundo por el afio 566. dotado 
de todas las disposiciones de naturale­
za y gracia para los designios que le 
destinaba la Divina Provldanoia; Saa 

pudres apMoaroh su vigilante cuidado 
iin la eduoHoion crletlana de Fu gHiieio, 
fundando eua [preceptos en el sólido 
principio del Sfcnto teilior de Dloa, 

i*- fn bello natural e Inc'lnaolÓn a lo 
l<u no, faollitarou más que todo el 
fcfioto de BUS deseos. 

La voluntaria aplloaoión que m«nl-
fuKió deade su Infunoia a loa estudios, 
dio motivo a sut padres a proporcio­
narle loa mejores mavstroa pare que 
cuMvaaen aquella noble planta, que 
tfiíoia desda luego eaperanz^ts muy 
T Dtsjosnf;: y como se huliaba dotado 
<!<. un ingenio vivo, sólido, olaro y 
\rr etrsii^H, tintuí símente culto y î es 
}> j "lo, de una eNru i el* nado OÍ mür?, 
y !•• utia 00ir)pr"nslón ô Mlni-nt ; ivs 
t' til lo qtM fué KO lam l'^nfui-s grir-gn y 
hebrea, siriaca, Uá'ioa, gótica y latina, 
hizo por todoa estos medios aaombro-
eo progresoB en lea oianoiaa humanas y 
divinas;, BO menorea en la importante 
de la aalvaeldn de«o alma y de mu 
chas otras, acreditándolo asi sns ad­
mirables escritos e<>n que Ilustró des­
pués al mundo, ya exponiendo la doc­
trina revelada para la enaeñanza de loa 
fieles, ya suministrando en todos ellos 
Instrucción capaz para rebatir y refu­
tar a los enemlgoa de la Religión San­
ta. 

Con la erudición era igual su infati 
gable celo pur defesdar la fé católica, 
bien justificado, en la rapetidlalmaB 
ocasionas que aéofreoleron en au tiem 
po, aB<el que, se dejaba ver en España 
con el mayor dolor y seutimleuto, de 
los verdaderos fieles, la prosperidad 
de la heregla arriana, elevada ya basta 
ol trono reglo, manchando alt^voaa-
meute el dogna máa sacrosanto de nui g-
tra rellgióu: tenaz ea negar la consu>)-
tancialidad del Hijo oon el Padre Éter 
no. Sobre cuyo convencimiento tra 
bajaaon inmenaamante loa maa oeloaoa 
padrea de la Iglesia de Oriente y de 
Occidente, desde que tuvo origen tan 
execrable blasfemia en la boca del 
perverso Arrio, congregándoae repe­
tidas veces on concitioa para sepultar 
a este monatuo Infrenai:, qus vulneró 
oaai la mayor parte del oriatianlsmo. 
Hería esta llaga mortal en tanto grado 
el carazón de Fulgencio, qua aln tm 
bargo del poder y patrocinio de loa 
pf rttdarloa de la Impiedad, animado 
da aquel santo celo, que vardadera-
inente constituye el carácter de los va 
ronca apostólicos, oe declaró por uno 
de loa defanaores máa a'oérrimos, del 
dQgma óatótlco, logrando en las h'e-
cnentea disputae qua tuvo con loa 
Arríanos, venoar y confundir au error 
Tergonzosemeote. 

El ráspate que como fiel vasallo 
profesaba a aua aoberanoa, viéndole 
manchado con el contagio de aquel 
veneno, no fué eapai a intimidar el 
valor de an espíritu para que defia -
tiesa en la defenaa de la Dlvinfipd da 
Jsencristo, por cuyo gloriosa empre-
Bs, padeoló Impoderábles trabajoe y 
penalidades en al destierro que sufrió 
d« Sevilla, por óden del Rey, aln par-
mlllrle otro menage, que el pobra qne 
vestía. Aolmattdo desde Cartagena, 
donde fué recluso en una mlsirabie al-

, tuaolón, con palabras y escritos s to­
dos loa oatólioos para q̂ na defendiesen 
a costa de in>atDgrs (sL f«esa oeoeaa-
rio) la verdad Infalible del articulo 
revelado en las Sagradas Esorlturaa; 
praotioando Mtoa ofioios espeoielmen-
te oon au sobrino Hermenegildo en 
la juata guefra qde maotenf» oontra 
eUypadre herege, por defensa da le re 
liglón oatólloa, exhortándole en eua 
osrtas, llenas de Inatrueelóa y calo, la 
prefereocia de aua obligaolonea para 
oon Dios, a lea que debía en eate oaso 
a BU progenitor carnal, 

Soaegada la perssoaoión por muer­
te de Leovigildo, autor de tempestad 
tan deaheoba, mudaron .de semblante 
loa oaeos dé Bapafia, ouan^* reolbló 
el gobierno del reino eUVrlnolpe Rs-
•aredo, quién di<) drdenéi llFiioAien • 

KII 

V ANIVERSARIO 
d e l E x c i u o . s e ñ o r 

Don Jusfo ^znar y BuHjiel 
que falleció el 18 dn Enero ávi 1915 

}tabi«ndo reeibido los Santo$ Saeratnenlos y la Bendioión 
dt Su Santidad 

n.. I. I». 
La Hora ^ U qu* aa celebre al día 17 del oorrlante da dles a on 

se da la mañana, an la parroquia da Nuestro Señora 
del Carmen, será por ei eterno desoanao dal alma de 
diebo aefior. 

Sus hijos y demáa fanllis 
ruegan a aua amigos 7 parsoaaa piadeaas 
ancomiandan BU alma a Dioa y aslntan a 
dicho neto rellgioKo. 

Hay coacedidks iadu'gcncitu por rütios Señores Obiapos an Is farma acos* 

t'>, iura qu* ti') i't*aiiiu>h)<eii n au-. 
Ig|pK'l88 a loa Oblsip.ia y cnlê HH viro­
nes oatóllo 'S. deaterrados de ollea por 
au pndre; con OQjo motivo volvió do 
LUÍ TO a Hevlila Fulgenoio; y fué Inex 
(ilioable el gozo de aquel a oa(>Uul ai 
ver s este Ínclito defenaor da le fé oa 
tftIioB. Pooo l<̂ a duró su go o, pu's »*• 
le manió v.)lvar a Oantgens, n fin de 
ct"'>íyuvar «n el Ministerio episcopal 
n Do!i>lugo, Prelado tfo estfl üióotsis, 
i'.i)}ii>eibiiiad<> a ejuroer sus fuiíoiunes 
por su edad y enf>irin«idailea cróuioaa. 
Eo e: deaempeúo dal cargo ae mantnvu 
ocl'O añ <s,oon no nienorelovlo de juütl 
ficaoión.que de 8cbidu> la,y ooi sumado 
Rpírto; pero hsbleníío ocurrido por 
equ'l tiempo clertaii reñldaa oontra 
ver-iax con Pegagt», Obispo d>« Eclja 
(¡limarla A«tlje, o Asiljía «niiguameo 
te) oonfiado H'-oxredo «n la ciencia, y 
lii. itaoreditada prudenoia Fulgencio; 
|t> «iTvIó a trarqulllzar aquellas dls 
c >r iia-; y oous'guiíia qua fué la paz 
il(>s!>8da, las resultus fu irun orearle 
Obispo do aquella eluda I, originando 
ge )>or ra eivaolón a quilla ' átedra un 
nUf̂ vo r«Hlüe a la reglón oatóUoa; y 
furmidiibles ruinas aJ Arrianlsmo. No 
í s fáoll pxpHo^r {Iloe el p«dra Crois-
Be! en t-us apuntH-) la vlglienoia y ca­
lo couque se portó Fu'genclo eo el Mi­
nisterio episcopal. En el desempeño 
de las obligaolonea de la dignidad, se 
dtjó ver como padre y ptator tan 
amante de su grey, q.ue a costa da In-
oeesntes fatigas no la faltó el surtido 
de pastos espirituales, aln omitir su 
extremada oaridad el socorro de todas 
aus neoesidaaes corporales. 

Por cBusn de aus enfermedades, lid-
oldas de aquel temperamento, ae tuvo 
por necesaria su traalaolón a la C'áte-
dra de Cartagana, traaferlda con mo­
tivo de la deatrucoiÓn de eata ciudad» 
originad a de Iaa continnaa guerras, a 
Muróla, en virtud da decreto del Rey 
Qundemaro, segúo escriben varloa his­
toriadores, donde permaneció por es 
paoio de aels años gobernando la Dio 
cesis con tanta prudencia, justificación 
y apostólico calo, aomo lo aeredltaron 
ios efectos, no otros, qua la reforma 
general del clero y del pueblo, la mag-
uificenoia del culto divino, el destie 
rro de los abuaoa, de la relajación y de 
los errores. 

Como blanco de todas las atenoljj 
naa de Fulgencio era el que debe aer el 
de loB prelados eclesláaticoa conatltul-
doB en tan alto empleo, eato es, adqui­
rir ciencia y sabiduría para instruir a 
su pueBlo, y podar «on ella rebatlaúlas 
perveraaa doetrinaa oon qua intentan 
pervertir a loa fielsa loa enemlgoa de 
la religión, jamás perdió de vlata tan 
aaludable objeto; siempre anduvo ocu 
pado en nn estudio oontinno n costa de 
penoaaa vigilias, para no defraudar el 
tiempo necesario al eumpllmlanto de 
an mlniatarlo; dejándonos por antéat|-
oos.tMtimonios ds au avlleaolón varios 
admlrablea eaorltos llenos do aquella 
erudición, y de aquella graola que solo 
derrama si Baplrltu Stnto sobre loe 
santoa doctores de su Iglesia; oorao 

81)11, r ,^u I vu. 1..8 autores naou)iij>l'-a, 
Û4 cooisiitarlOB aobre el Penttteiton, 

Ubre de los Reyes, Isuías; doce prof^-
taa menores, Salmoa y Eyanfeliox; loS 
trea libras vulgarmente' llamados da 
mitologías, loa cuales equivocadamen­
te ae hiibiau atribuido a San Fulg''s:t3Ía 
de Ruape (en al Afric») pero. Compro­
bado plenamente por el HStudlo crítico 
b'̂ oho por ios padrea Bolandos que 
fueron obraa de nuestro San Fulgen-
oiii Obispo Oartaglnanae. Obra é^ts a(|,<> 
mirable en que aoredita au autor uq 
sub'ime ingenio y vasta erudición f 
profundidad inmensa, puas ademán di 
refutaiae ensila las fábulas ganiilas, 
glosa Iaa ideas de las paganas sttper«¿ 
lioloaes según ei orden de las cosas 
orladaB.acomodándoiaa ala mortalidad 
de nuestra vida. 

En todas Iss dichas Isudablea fatl 
gaa, y otraa no manoa recomendables, 
ocupó Fulgencio el tiempo de su vida, 
hasta que sintiendo ya debliltars<) su 
naturaleza, y próvimopor tanto e pa­
gar el tributo de los mortales; rogó a 
San Braulio, prelado da Zaragosa, y a 
Laureano que lo era de Cádiz, eua üa< 
rlalmoa amigos que lo que le aeistla-
ran en la hora de su muerte, para la 
qus se dispuso con tanto fervor, deva-
Oión y elevación de espíritu, que no 
pudieron los asistentes oontener los 
lágrimas a vista de tan alto ejemplo de 
edlficaoión que leo dló en au dichoso 
tránsito. 

Desgraciadamente no nos consta con 
certeza el año fijo de su muerte, pero 
atendiendo a los relativos a oueátro 
santo, ae puede computar por loa de 
630 poco uiái o menoB. 

Su cuerpo fué sepultado oon :oda 
magDlflcenola en la Santa Igieala da 
Cartagena; y traaladado después a Ha-
vtlta se colocó con dos de aus berma 
nos, Leandro e Isidoro en la Iglesia 

' de Santa Justa y Santa Rufina, en el 
aepuloro erigido a este fin por San 
Leandro. De este prealoso tesoro gozó 
aquella capital haata la irupoión de los 
árabes, en la que temeroaoa los fieles 
de que cávese en manoa de ios bárba­
ros, traaportaron el cuerpo de nueatro 
Santo con el de Santa Florentina a las 
montataa de Guadalupe, donde per­
manecieron incógnitos hasta elTcInado 
de Alfonso XI y deaoubiertoa por los 
añoa de 1330 fueron conduoldoa a Ber-
zocana (pueblo del Oblapado de Palen-
cla), y de allí y ea el año 1683 sa tras­
ladaron parta de aquellaa reliquias a 
la Iglesia de Muróla y parte al real Mo-
naaterio del Eaoorial y otrae diferen­
tes Iglesiaa. 

Ccnaervándose en nuestra oiudad y 
SB poder de la Iluatra cofradía qua Isa 
da oulto en Cartagena, an nn relicario 
de plata forma de custodia, varioa tro­
ica oaeos de aquelloa ouatro hermanoa 
honra y gloria de Dios, de au Igle­
sia, da Bapa a y de la noble oiudad de 
Cartagana. 

JOSÉ Jf.* LÓPEZ. 

Pinatar 12 snsro 1920. 

Doctor EDÜiBDO PiRRi 
del Real Dispensario Antituberculoso cVictoria Euge­

nia!, de Madrid. 
ESPECIALISTA EN ENFERMEDADES DEL PECHO 


